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			Los primeros rayos del sol asoman sobre las montañas de Feet Town, cubriéndolas como si fuesen un manto de polvo dorado. Las copas de los árboles que pueblan el bosque del Renacimiento se tiñen de un tono anaranjado que traza un paisaje multicolor en contraste con el verde de los prados. El cielo parece dibujar un eclipse, ya que la extensión del territorio queda dividida en dos: la primera parte del reino, que goza ya de los primeros atisbos de luz, y la segunda, que aún alberga la fría oscuridad de la noche.

			El reino que vas a conocer fue un lugar idílico hace algunos años, un sitio donde todos los habitantes convivían en paz. No había dolor ni injusticias. Pero todo sitio de luz guarda un pequeño poso de oscuridad…

			La lucha entre la gente corriente y los habitantes que practicaban magia abrió una herida que se fue haciendo cada vez más grande y que acabó provocando una guerra en la que nadie resultó vencedor. Todo aquel que se relacionase con las artes mágicas, ya fuesen de magia negra o blanca, acabó siendo castigado por el rey, quien con esta medida pretendió establecer la paz en sus dominios. Como consecuencia de esa guerra, un vallado electrificado se levantó alrededor de Feet Town para proteger a sus habitantes de nuevas amenazas y un enorme muro se alzó en mitad del reino, una pared que dividió el territorio en dos: los Calzados y los Descalzos, estos últimos al servicio de los primeros.

			Un nuevo día está a punto de comenzar y sus habitantes, los de ambos lados del muro, empiezan a despertar. ¿Te atreves a adentrarte en este universo donde la magia sigue latente? Si es así…, bienvenido al reino de Feet Town.

		

	
		
			CAPÍTULO 1
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			—¿No escucháis la sirena? ¿Queréis cabrearnos de buena mañana?

			Los celadores oficiales del reino advierten, como cada mañana, a la población de los Descalzos. Sus gritos se acompañan de los bruscos movimientos de los látigos que manejan a dos manos, como si en vez de en un barrio de obreros estuviesen tratando con bestias en plena selva.

			—¡Salid de vuestras sucias casas! —exclama otro de ellos entre carcajadas—. ¡No tenemos todo el día, ratas inmundas!

			—El rey debería hacer limpieza, cada día veo más escoria entre estos desgraciados…

			—¡El rey no sabe ni dónde tiene el ombligo! Sigo sin entender por qué tenemos que obedecer a alguien con tan poca ambición.

			—Paciencia, amigo mío, paciencia —responde el celador con una media sonrisa—. ¡ARRIBA, RATAS! ¡NO LO REPETIRÉ MÁS VECES!

			Emily Stones abre la puerta de casa y sale tras el empujón de Nana, su cuidadora, quien se apresura a colocarse en fila junto a sus vecinos mientras los gritos de los oficiales inundan el ambiente. Emily, una chica de catorce años, destaca por su figura delgada y su piel blanquecina. Lleva el pelo enmarañado, y el rubio casi albino que deslumbraría a cualquiera permanece camuflado por la capa de suciedad que se respira en el ambiente de esa parte de Feet Town.

			Emily se coloca junto a su cuidadora, quien revisa con detalle que la joven no tenga nada en los pies.

			—Emily, mueve los dedos, cariño.

			—Nana, tranquila. Están bien limpios —afirma la chica, y guiña un ojo mientras el celador se aproxima a ellas—. Me los he lavado a conciencia, como cada día.

			Emily se apresura a colocar el cubo de madera lleno de agua con el que se ha lavado las extremidades detrás de la puerta. El agua negra que contiene da idea de la cantidad de suciedad que hace unos minutos estaba adherida a sus pies. Cuando se sitúa de nuevo en su sitio formando fila el pánico se apodera de ella.

			—¡Oh, no!

			—¿Qué sucede, Emily? —pregunta Nana angustiada.

			—¡Nill!

			La joven señala hacia la puerta de enfrente donde el hijo de su vecina, de tan solo tres años, aguarda la revisión diaria de los celadores.

			—¡Válgame el cielo! —exclama Nana tapándose la boca al darse cuenta de que el pequeño Nill lleva un calcetín puesto.

			El celador se aproxima con paso firme, provocando un estruendo cada vez que sus pies chocan con el suelo. Emily no puede dejar de mirar al niño preguntándose cómo es posible que Andra, su madre, no se haya dado cuenta. El oficial está a punto de llegar a sus casas y, si no hace algo para remediarlo, el día puede empezar muy mal.

			—¡Emily, no! —susurra la cuidadora de Emily agarrándola por el brazo.

			La mujer la está observando y, conociéndola como la conoce, se imagina que Emily no se quedará quieta sin hacer nada. Pero el riesgo que corren es demasiado grande, así que decide sostenerla por el brazo antes de que la joven pueda cometer una temeridad.

			—¡Tengo que ayudarla! —espeta con los ojos cargados de desesperación.

			—No puedes —le responde la mujer.

			—¡Nana, tenemos que avisarla! —insiste con un quiebro de voz.

			—¡No vas a avisar a nadie! —le dice clavándole la mirada—. ¿Quieres que te suceda algo?

			—Pero…

			—¡Cállate, Emily, por favor, y mantén la postura! No podemos hacer nada —sentencia con voz resignada.

			«Meeeeeeeeeeeeeec, meeeeeeeeeeeeeeeeec». Los pitidos de las sirenas inundan el pasillo de la planta 20 del edificio donde Emily y sus vecinos esperan para pasar la revisión matutina.

			—¡Tenemos un calcetín! —grita un celador—. ¡Repito, tenemos un calcetín!

			El ruido de los pasos se hace ensordecedor. Decenas de celadores se aproximan al punto donde Emily y Nana permanecen de pie. Ya no hay vuelta atrás. Cuando los vigilantes se ponen delante de ellas, la chica los mira con ojos desafiantes. No pueden ser más repugnantes. Sus ojos de color negro están sufriendo una extraña metamorfosis que los ensancha haciendo desaparecer sus pupilas. El globo ocular se torna de un rojo chillón que estremece, y una sonrisa malévola aparece en los rostros de esos monstruos que disfrutan con el dolor ajeno. Los dientes amarillentos y corroídos esconden unas lenguas amoratadas que, al moverse, desprenden un hedor absolutamente insoportable, y Emily aguanta la respiración para no tener que sufrirlo.

			Uno de los oficiales da la orden y cuatro hombres agarran al pequeño Nill sin compasión alguna. Con unos brazos esqueléticos pero de unos dos metros de longitud, sujetan al crío que tiene el pavor dibujado en su cara. Los gritos de Andra ponen la piel de gallina, y Emily no puede evitar cerrar los ojos intentando rebajar así la angustia que recorre su cuerpo. No quiere llorar, y menos delante de esas bestias.

			—¡Por favor! ¡Está enfermo! —suplica la madre del niño entre lágrimas—. ¡Es solamente una venda, una rata le ha mordido! ¡Por favor!

			Nadie tiene clemencia por ella. Sus gritos y súplicas invaden el espacio donde todo el mundo permanece callado. Su mirada se clava en la de Emily, quien tiene que morderse los labios para no romperse al ver la injusticia que se está produciendo ante ella.

			—Llevaos al niño y a la madre, el rey sabrá qué hacer con ellos —sentencia uno de los oficiales.

			Los prisioneros son arrastrados por la fuerza después de que sus manos y pies queden prácticamente inmovilizados por unos grilletes.

			—Y la casa… ¡quemadla! Que sus cenizas sirvan de advertencia para que nadie más se atreva a desafiar las normas del reino —apostilla el celador al mando.

			Emily aprieta fuerte la mano de su cuidadora. La rabia se mueve por dentro de ella como una serpiente a la que han intentado cazar. ¡Ojalá pudiese hacer desaparecer a esos seres sin corazón, ojalá pudiese cambiar las cosas! Pero ella no es más que una niña…

			El celador se coloca frente a la puerta del habitáculo donde residen Emily y su cuidadora. Las observa de arriba abajo y detiene su mirada en la chica.

			—¿Sucede algo, niña? —pregunta arrodillándose ante ella. Le acaricia el mentón y Emily cierra los ojos para evitar verle de cerca—. ¿Tengo que repetir la pregunta?

			Nana aprieta la mano de Emily para que esta reaccione. El tono del celador se ha vuelto más brusco y sus ojos brillan cargados de odio. Es evidente que está disfrutando con lo que acaba de suceder, y una pequeña provocación más puede desatar otra tragedia.

			—¡No, señor! —atina a decir Emily, quien abre los ojos y hace de tripas corazón.

			—Así me gusta… Buena chica —responde—. ¡Mostradme la planta de los pies!

			La orden retumba por cada uno de los rincones del pasillo. Emily y Nana levantan los pies del suelo y los inclinan para que el oficial pueda verlos con detenimiento. El celador apunta algo en su libreta y, con cara de pocos amigos, hace una señal de aprobación.

			—Perfecto, ya podéis poneros a trabajar en el encargo de hoy —dice mientras sigue su camino hacia la siguiente puerta—. Que sean ciento veinte pares, ¿de acuerdo?

			—De acuerdo, señor, serán ciento veinte —contesta Nana con la voz temblorosa.

			—¡A trabajar de inmediato!

			Con esta última orden, la inspección de Emily y Nana se da por concluida. Ambas entran en su casa y cierran la puerta respirando aliviadas.

			—¡Podría haber ayudado a Nill y a su madre! —se reprocha Emily dejando salir sus lágrimas—. ¡Podría haberlo hecho, Nana!

			—¡Sé que no es justo, Emily! ¡Sé que no lo es! Pero u obedecemos las normas o acabaremos como ellos —le dice la cuidadora para calmar su rabia—. Tus padres me pidieron que cuidara de ti, es lo que he hecho siempre y es lo que seguiré haciendo. Aunque a veces me lo pones muy difícil… —añade Nana agarrando la mano de Emily y acariciándola con cariño—. Empiezo a estar mayor, ¿sabes? Solo quiero que si algún día yo ya no estoy puedas estar a salvo y sepas cuidar de ti misma.

			—¿Por qué hacen esto? ¿Por qué tenemos que tejer calcetines para los del otro lado del muro y nosotros tenemos que ir descalzos? ¿Por qué somos tratados así?

			Emily está desconsolada. Hunde la cabeza en el regazo de su Nana y suspira con desesperación.

			—No lo sé ni me importa, Emily. Y tú deberías olvidarte de eso y cumplir con lo que te toca.

			Emily se levanta y se dirige a la pequeña ventana desde la cual puede observar, muy a lo lejos, parte de lo que hay en el otro lado del muro. Hasta que no alcance la edad adulta, Emily no podrá acceder a la zona de los Calzados, aunque, cuando lo haga, solo será para ir a vender la mercancía que haya tejido.

			—No es justo —se lamenta la chica esta vez con un tono que ha pasado de la tristeza a la indignación.

			—¡Será mejor que trabajemos! —la interrumpe Nana—. Tenemos que entregar ciento veinte calcetines en lugar de cien. ¿Y sabes quién es la jovencita que tiene la culpa? —le dice pellizcando su nariz.

			—De acuerdo, Nana —contesta Emily resignada.

			La joven no puede quitarse de la cabeza a Nill y a su madre. ¿Qué va a ser de ellos ahora? ¿Y qué hay tras el muro que separa el reino en dos? Preguntas y más preguntas que nadie sabe responderle. A veces siente que es la única de toda la zona de los Descalzos que no se conforma con esa situación, pero por el momento no puede hacer nada para cambiarla.

			Emily se sienta en un sofá polvoriento como la mayoría de los muebles que tiene en casa. La luz del sol entra enérgica por las ventanas, lo que indica que es hora de ponerse a trabajar. Una manta vieja y agujereada les sirve de cortina para que los rayos de sol no se conviertan en cuchillos que les dañen la piel. A estas alturas del año, el calor es infernal en Feet Town. Emily agarra de su cesta de mimbre trozos de tela perfectamente recortados con la forma de un pie, y comienza a coser. Así se pasará la mañana junto a su cuidadora, una frente a la otra, sobreviviendo un día más a la tiranía de aquel reino.
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			Emily se seca el sudor de la frente. Las gotas resbalan por su rostro recorriendo las mejillas e iniciando una caída en picado hacia el suelo cuando alcanzan la barbilla. Al chocar con la superficie dejan una ligera marca acuosa que desaparece pocos segundos después, como si nunca hubiese existido. El olor a quemado y los golpes en la casa de su vecina la tienen aturdida. Emily guarda silencio, pero las voces de los celadores, a quienes puede oír desde su vivienda, la ponen de los nervios.

			—Concéntrate en la aguja, Emily —le dice Nana.

			Y es que con cada golpe o carcajada que oye desde el otro lado de la pared, Emily lanza una mirada de odio y algún que otro resoplido. Nana, que ya se ha dado cuenta, vigila cada uno de sus gestos temiendo que en cualquier momento la chica haga alguna barbaridad.

			El sol está en un punto que dibuja justamente el efecto contrario que esta mañana. La zona de los Descalzos comienza a teñirse de un tono gris que indica que el astro rey está comenzando su descenso. Aún pueden verse algunos tonos anaranjados, pero el día comienza a desdibujarse para dar paso, poco a poco, a la oscuridad de la noche. Contrariamente a lo que pueda parecer, el final del día es el momento en que todos los habitantes de esa zona respiran aliviados. Tras horas de trabajos forzados por fin podrán comer algo y reponer las pocas fuerzas que les quedan. La suave brisa que comienza a colarse por las ventanas refresca el ambiente y ayuda a apaciguar la sed que les invade después de permanecer horas sin probar una gota de agua.

			—¡Abre la puerta, rata asquerosa! —se oye gritar a un celador a lo lejos.

			Los vigilantes empiezan su ronda de recogida acompañada, cómo no, de bruscos golpes que hacen temblar las paredes. Los pedidos deben estar preparados para ser llevados a la aduana del reino, aunque eso es lo que menos preocupa a Emily y a cualquier habitante de su barrio. En realidad, lo único que quieren todos es beber un poco de agua, pero esta no les será entregada hasta que hayan finalizado sus encargos. La necesidad y la desesperación hacen que, muchas veces, Emily acabe bebiendo de aquel cuenco donde horas antes se lavó los pies.

			—Aquí tienes, Nana —dice la joven entregándole el cubo de agua.

			—¿Qué se supone que es esto? —pregunta extrañada la mujer mientras observa un extraño artilugio adherido al cuenco que consigue filtrar parte de la mugre que hay en el agua.

			—He pensado que al menos esto ayudará a que no nos la bebamos tan sucia —responde Emily con cara de haber tenido la mejor idea del mundo.

			—¡Qué ingeniosa! —contesta sonriendo—. Eres una niña muy especial, Emily…

			La mujer acaricia el pelo enmarañado de la joven y suspira. La situación en la que viven no es ni justa ni digna, pero la resignación es la única alternativa que tienen si quieren conservar la vida. Nana ha cuidado de Emily desde que quedó huérfana y ha llegado a quererla como si fuese su propia hija. Los gritos de los celadores, cada vez más cercanos, rompen el momento en el que ambas han conseguido parar el tiempo y disfrutar, por unos segundos, la una de la otra.

			—Ahora debo marcharme, cariño, o llegaré tarde a la entrega de los calcetines.

			—¡Es verdad! —responde Emily mirando la hora—. Por cierto, Nana…, ¿puedo salir hoy?

			—¡Por supuesto que no! —exclama la cuidadora—. Es tarde y queda poco para que den el toque de queda.

			—¡Pero Nana…! —resopla Emily mientras frunce el ceño.

			—¡He dicho que no, Emily! Las cosas están muy alteradas hoy y tenemos a los celadores muy cerca —le dice señalando la casa de la vecina—. ¡No hay más que hablar!

			—Está bien —responde Emily resignada mientras se arrodilla para comenzar a meter los calcetines en las cestas de mimbre.

			Nana la observa. Emily está haciéndose mayor y cada vez tiene más inquietudes. Es una chica diferente, sin duda. Lo supo desde el momento en que la sostuvo por primera vez en brazos, en plena guerra, y sintió que debía protegerla y cuidarla para siempre. Cuando tuvo que hacerse responsable de aquel bebé, la situación en la que estaba Feet Town era un completo infierno. La gente corría de un lado a otro y las voces de auxilio se mezclaban con el llanto y la desesperación de quienes huían intentando salvar la vida. Nana se hizo cargo de Emily sabiendo que sus padres ya no podrían criarla. En mitad de la batalla, buscó cobijo bajo unos escombros y se quedó sentada en el suelo con la pequeña Emily en los brazos. Cayó enamorada de ella al instante. Eso es lo que siempre le ha dicho a Emily cuando esta le ha preguntado por su origen. Prometió velar por su vida eternamente, y eso es lo que había estado haciendo los últimos catorce años. Toda una vida junto a Emily.

			—¿Dónde está esa sonrisa que tanto me gusta? —pregunta la mujer mirando a Emily y haciéndole muecas.

			La chica la observa y aunque intenta aguantarse la risa a base de morderse el labio, al final estalla en una carcajada que contagia a su cuidadora.

			—¡Aquí! —responde Emily con la boca abierta por completo.

			—¡Por Dios, niña, tienes más dientes que un dragón!

			Las dos vuelven a reír, pero el momento se ve interrumpido por unos golpes en la pared de la casa de al lado. Nana inmediatamente se pone el dedo índice en la boca para indicar a Emily que baje el tono de voz, como si reír fuese un delito. Así de duro es vivir en la zona de los Descalzos de Feet Town. Sin embargo, hay algo que las consuela: por lo menos se tienen la una a la otra. La mujer y la niña se observan con ternura, dando a entender con sus miradas que son conscientes de lo afortunadas que son.

			—¡Tengo una buena noticia! —suelta Nana a la vez que se arrodilla junto a Emily para ayudarla a colocarse los calcetines—. Creo que hoy nos darán un dulce con el resto de la comida… Podemos comerlo juntas mientras me cuentas algo de ese lugar que tanto ves en tus sueños. ¿Qué te parece? Mira que tengo curiosidad, eh…

			—¿En serio? ¡Me apetece mucho! —responde Emily con la voz cargada de ilusión—. Además…, ¡yo también tengo una sorpresa para ti!

			—Vaya, vaya… ¡Pues estoy deseando volver y saber de qué se trata! —contesta emocionada—. Ahora debo irme, amor mío. Por favor, bájame las cestas por el montacargas, yo espero abajo. Y, sobre todo, no salgas de casa y…

			—¡No abras la puerta a nadie! —termina Emily.

			Tras darle un abrazo, Emily se dirige a la única habitación de aquella casa. La distribución cuenta con un pasillo enorme que separa el salón del dormitorio, un pasillo que sostiene el techo con delgadas vigas de madera colocadas en forma de zigzag. Emily y Nana siempre tienen que ir con cuidado porque un golpe mal dado podría provocar que una de ellas se moviese y que el techado cayese sobre sus cabezas. De hecho, el moho corroe la mayor parte de la cubierta y a veces Emily lo escucha crujir. En el cuarto no hay lugar para muchos lujos: dos colchones y una mesita de madera en medio. El colchón de la izquierda es la cama de su cuidadora y el de Emily está situado al lado derecho. En la pared donde está apoyado hay un enorme agujero que hace la función de ventana y que Emily había sabido dotar de encanto adornándolo con una tela rosada que hace la función de cortina. Pequeñas mariposas de papel pintadas de rosa están pegadas en los trozos de tela, y además de ser un adorno precioso, tienen un significado muy especial. Cada año, Nana le regala una cuando llega su cumpleaños. Un total de catorce mariposas de papel salpican esa cortina que permite que Emily pueda soñar con el mundo exterior.

			Emily coloca las cestas de mimbre con los calcetines perfectamente ya cosidos y doblados en el soporte de madera del montacargas. Girando una rueca oxidada consigue que el cargamento baje los veinte pisos que la separan del suelo sin necesidad de hacer un mayor esfuerzo físico. Las cestas de mimbre llegan al suelo y Emily puede ver cómo la figura diminuta de su cuidadora las recoge. La mujer se coloca una en cada brazo y comienza su camino a pie hasta la aduana. Una hora y media tardará, más o menos, en ir y volver. Hace un tiempo completaba el recorrido en unos cincuenta minutos, pero los años no perdonan y las piernas de Nana ya no son tan rápidas como antes. Pero las normas del reino prohíben que Emily la acompañe, así que tendrá que esperar a su regreso con la comida y bebida que le den a cambio de los calcetines. Antes de irse, Nana se da la vuelta y alza la vista hacia la ventana. Emily le tira un beso y entra de nuevo en su habitación cuando esta se da la vuelta y se va.

			—Y ahora empieza la acción… —dice Emily en voz alta aun sabiendo que está sola en casa.

			Agarra un viejo saco de tela áspera con manchas ya resecas y se lo coloca en la espalda, como si fuese una mochila. La joven da un golpe maestro a unas tablillas de madera que hay en el suelo y las aparta para dejar al descubierto un escondrijo secreto. En su interior hay un artilugio de plástico y trozos de metal que agarra y guarda dentro de su mochila. Acto seguido se asoma por la ventana para comprobar que su Nana ya no está y que no hay peligro de ser vista. Emily se sube al montacargas, hace girar una y otra vez la rueca metálica y oxidada, y observando el humo que aún sale de la casa de su vecina tras las llamas del fuego, baja hasta el suelo.

			Emily Stones conoce el dolor, la tristeza, la desesperación, el hambre, el frío, el calor…, pero no el miedo. Sus pies tocan el ardiente suelo, pero no siente nada. De no ser por las durezas que los habitantes de la zona de los Descalzos habían desarrollado, se abrasaría la piel.

			Emily observa la vieja torre que sostiene el gran reloj de la plaza central de Feet Town. El sol ya cae por el vértice de aquel tejado en forma puntiaguda, como si fuese una aguja enhebrándose y la bola de fuego entrase por el ojo del alfiler. La joven se coloca la mano en la frente intentando adivinar la hora sin que el sol la ciegue: son las cinco en punto. Tiene poco más de dos horas de libertad antes de que las sirenas comiencen a ensordecer la ciudad indicando que es el momento de encerrarse en casa. Emily se adentra en las calles del reino que a esa hora es un verdadero caos. La gente deambula de un lugar a otro, y el gentío provoca que vayan chocando los unos contra los otros. Carros repletos de calcetines se cruzan a toda prisa para llegar a tiempo a la aduana y el ambiente no puede ser más denso debido a la neblina que se genera por la arena que levantan las ruedas de los carruajes.

			—Perdón, disculpe, perdone… —repite Emily de forma automática mientras se cuela entre la gente intentando avanzar y aguantando los insultos de los viandantes.

			Aunque Emily ya está acostumbrada, la escena es sobrecogedora. Puede verse a la gente mendigando, tirada en el suelo y buscando cobijo en cualquier esquina entre edificios. Niños de menos de tres años se mueven entre los transeúntes repletos de suciedad y con la mano tendida en busca de alguna limosna en forma de comida. Mientras tanto, los celadores se dedican a perseguir a algún ladrón y a revisar con ojo avizor a cualquier persona que parezca sospechosa por el aspecto de sus pies. Sin duda, el reino es un lugar deprimente que se está consumiendo en su propia basura y donde la esperanza ha dejado de brillar desde hace muchos años.

			Emily consigue llegar hasta los últimos edificios del reino, los que ya están pegados al gran muro que lo divide en dos. Está sudada por la caminata y el calor. Gira a la izquierda y se adentra en un callejón maloliente y lleno de desperdicios por todas partes. Finalmente llega a una puerta de madera hecha con trozos de tablillas de diferentes tamaños y colores.

			—¿Maestro? —pregunta al golpear la puerta, sin éxito—. ¡Soy Emily!

			La joven vuelve a llamar, pero nadie responde. Emily no se percata de que una figura se le acerca por detrás sigilosamente y tira de su mochila con un golpe seco. La joven se vuelve y ve como alguien encapuchado intenta robarle sus pertenencias.

			—¡No, por favor! —suplica asustada, agarrando la mochila con todas sus fuerzas.

			—¡Dame la mochila, maldita niña! —le ordena aquel encapuchado mientras tira de ella.

			Emily se resiste a darse por vencida y la rabia se apodera de ella. De repente, agarra un puñado de arena del suelo y lo lanza a los ojos de su atacante, dejándole sin visión. Aprovechando los segundos de ceguera del hombre, coge la mochila que alberga el artefacto de metal y golpea la entrepierna del encapuchado, haciendo que este caiga al suelo. Acto seguido le da en la cabeza con la bolsa, descargando así toda su rabia. Está furiosa, fuera de sí. Emily está cansada de esa constante sensación de miedo y descarga toda su frustración con el hombre que hace unos minutos ha intentado robarle.

			—¡Te voy a matar, estúpida niña! —exclama el encapuchado mientras se levanta dispuesto a lanzarse a por Emily.

			—¿Qué sucede aquí? —se oye decir a una voz profunda, masculina—. ¡Celadores, aquí un ladrón!

			Al oír la palabra «celadores» el encapuchado no tarda ni dos segundos en dar media vuelta para intentar huir. Sin embargo, se tropieza con uno de los cubos de basura que hay tras él, cayendo de nuevo al suelo con torpeza extrema. La escena se repite en diversas ocasiones, ya que el ladrón sigue sin ver a causa de la arena que le ha entrado en los ojos. Emily no da crédito al momento ridículo que está presenciando. Se coloca las manos en la boca para intentar aguantar la risa, pero una carcajada se le escapa sin remedio.

			—Emily, no seas mala —le dice la voz.

			El ladrón consigue ponerse en pie por enésima vez y salir corriendo como si el mismísimo diablo le estuviese persiguiendo.

			—Es que ha sido muy divertido, Maestro.

			—Por un momento pensé que te ibas a quedar quieta sin hacer nada. Debes prestar más atención a tus espaldas, no sé cuántas veces te lo debo decir…

			Emily conoce al Maestro desde hace casi diez años. Aunque era muy pequeña, recuerda perfectamente la primera vez que lo vio. Fue un día de invierno en que Nana tuvo que acercarse a la zona de las aduanas para reclamar los pagos de víveres que se habían retrasado. La pequeña Emily, que en aquel entonces tenía cinco años, ya era revoltosa e inquieta, y aprovechó el momento en que su cuidadora hablaba con uno de los celadores para escaparse corriendo a investigar lo que había a su alrededor. Emily recuerda la sensación de libertad que experimentó aquellos pocos segundos en que corrió sola, sin los ojos vigilantes de Nana. Pero su expedición acabó rápido gracias a una enorme mano que le hizo detener su recorrido en seco: la del Maestro. El hombre vio cómo la niña se acercaba peligrosamente a la zona fronteriza de los Calzados, y con su gesto evitó un mal mayor. Emily recuerda ser llevada de la mano casi a rastras hasta donde estaba Nana, quien ya se había dado cuenta de su falta y tenía la desesperación dibujada en su rostro. Emily nunca olvidó la cara de ese hombre tan imponente al que años más tarde, cuando tenía diez, volvió a encontrarse por la calle por casualidad. Y ahí es donde nació su amistad.

			El Maestro, cuyo nombre real es algo que Emily desconoce, es un ser extraño, ermitaño y solitario, con la cara llena de arrugas. Su piel es entre blanquecina y amoratada, sobre todo en la parte de debajo de los ojos, y su nariz es pequeña con grandes orificios ennegrecidos. Tiene el pelo largo aunque poco abundante, y diversos mechones le caen por la cara mientras otros se le enroscan detrás de las orejas. Unas babuchas de colores terminadas en forma puntiaguda y con una abertura por donde asoman los dedos son su calzado habitual. Su vestimenta no es mucho más discreta. Cubre su cuerpo con una especie de túnica de color marrón y un cinturón de cuerda roja bastante grueso. Por su aspecto parece un hombre bastante mayor, pero su agilidad es la de un veinteañero. Más allá de su inmensa fuerza física, lo que caracteriza al Maestro son sus dotes para el intercambio. Es un experto en proporcionar enseres e incluso dinero a quien solicite sus favores, habiéndose convertido así en una especie de mercader —algunos lo llaman «traficante»— de la parte baja de Feet Town.

			Nana no tiene ni idea de la relación que Emily mantiene con el Maestro. Si supiese que la joven se ve con frecuencia con un extraño, probablemente la dejaría encerrada bajo llave. Sin embargo, Emily sabe que es un ser inofensivo y en estos últimos años ha trazado una relación muy especial con él. Sus consejos son pura sabiduría y Emily siempre se ha sentido extrañamente protegida por él, como si hubiese un hilo conductor entre ambos que los mantiene conectados a pesar de no estar juntos. La joven está fascinada por todos sus conocimientos y escucharle hablar es siempre una forma de nutrir su alma.

			—¿Así que lo has visto todo desde el principio? Podrías haber hecho algo, ¿no? —replica Emily con tono de enfado—. ¡Por poco me mata! —Y se señala la herida de la frente.

			—Quería ver si eras lo suficientemente valiente —responde él—. Y, tal como me imaginaba, no hay duda de que sabes cuidar de ti misma. ¡Vamos adentro! Hay dos animalillos que me esperan.

			—¿Traes un animal ahí? —pregunta Emily señalando un petate que lleva colgado en el hombro mientras le sigue hasta la puerta.

			—Dentro te lo enseñaré.

			Emily y el Maestro se adentran en la casa, asegurándose antes de que nadie los observe. La joven sigue teniendo escalofríos cada vez que se topa con la calavera humana (y real) que hay como adorno nada más entrar. La casa del Maestro está decorada con diversos objetos, algunos de los cuales rozan lo macabro. La vivienda tiene una curiosa forma circular, como si fuese el tronco de un árbol con sus diversas anillas y en cada una de ellas hubiese una estancia. Decenas de estanterías cubren las paredes, cada una de ellas cargada con cachivaches y artículos de diversas procedencias que solo él sabe de dónde vienen. En el centro de la casa hay una alfombra roja de pelo gruesa que está salpicada con diversas manchas de grasa. En medio de la sala, un robusto tronco ejerce de columna vertebral de la construcción y sirve de sujeción para la gruesa tela impermeable que hace la función de techo. Efectivamente, la casa del Maestro es como una carpa de circo aunque con unos toques un poco tétricos. Y es que más allá de la suciedad que hay y de los artículos que saturan las paredes, hay algo que a Emily le sigue provocando repugnancia cada vez que lo ve: las ratas disecadas que cuelgan del techo. La joven no suele elevar la mirada hasta ese punto adrede, pero de vez en cuando se le olvida y acaba encontrándose con alguno de esos roedores muertos. Para restarle importancia, Emily se imagina que han saltado en caída libre desde el techo y que han quedado suspendidos por la cola, como si estuviesen balanceándose en una liana.

			El Maestro tira de un manotazo todo lo que está sobre la mesa que hay en la estancia, justo en el centro y rodeando el tronco gigante. Sobre los cojines que hay a su alrededor, coloca al animalillo que trae en brazos y le pide a Emily que le acerque una caja de madera que asoma del tercer piso de una de las estanterías.

			—¿Un gato? —pregunta la chiquilla sorprendida mientras coloca esa caja llena de frascos de colores junto al Maestro—. ¡Creía que no quedaba ninguno con vida!

			—Yo también lo creía —responde sin quitar la vista del animal—. Supongo que es el último que queda en este putrefacto lugar… Las ratas han estado a punto de acabar con él, pero aquí estará a salvo. Ninguna malnacida se atreverá a entrar aquí.

			—Pobrecito —exclama Emily con tono compasivo acariciando al animal, que respira con dificultad—. Tanta basura está trayendo cada vez más ratas, ¿no es cierto?

			—Así es, y parece que al rey no le interesa remediarlo.

			—Hoy mismo el grupo de cela…

			—Shhhhhh —interrumpe el Maestro.

			—Sí, perdona… Un grupo de «esos» se ha llevado a mi vecina y a su pequeño hijo porque una rata había mordido el pie del niño. Espero que estén bien —añade sin mucha convicción.

			—No es la basura de las calles lo que está trayendo estas ratas al reino, es la basura que no vemos la que lo está haciendo.

			El Maestro cierra los ojos y los pone en blanco, como si su espíritu estuviese saliendo de su cuerpo y estuviera recibiendo mensajes de un mundo paralelo. Emily se queda boquiabierta, ya que durante todos estos años tan solo le ha visto hacer ese gesto unas cuatro o cinco veces. La piel se le eriza y en cierta manera siente miedo. ¿Qué está haciendo?

			—No te asustes, Emily, y guarda silencio, por favor —dice como si supiese lo que está pensando la joven.

			Los frascos de colores que hay colocados en la caja de madera comienzan a descorcharse solos, provocando una traca de ruidos y saliendo disparados en diversas direcciones. Por suerte, ninguno rompe nada. El Maestro, aún con los ojos en blanco, extiende el brazo y agarra uno de ellos, el que guarda un líquido rosáceo. Con sumo cuidado, comienza a derramarlo por la herida del animal y al entrar en contacto con su piel el líquido se vuelve de color verde.

			—Listo, pequeño —suelta el Maestro justo en el momento en que sus ojos vuelven a la normalidad.

			Su rostro dibuja un gesto de satisfacción. El resultado de la cura ha sido positivo ya que el gato ha recuperado el ritmo normal de respiración. Pero lo más sorprendente de todo es que la herida ha desaparecido de su cuerpo y ni siquiera hay una cicatriz como reflejo de que un día existió.

			—¿Cómo has hecho eso? —pregunta Emily sin salir de su asombro—. ¡Parece magia!

			—Todos nacemos con una carga y un don, según lo mires —responde mientras coloca la caja de frascos de nuevo en su lugar.

			—¿Una carga y un don? —replica ella desconcertada.

			—Eso significa que nacemos con un destino dibujado en nuestra línea de la vida, aunque a veces nos cuesta tiempo descubrirlo… En otras ocasiones ni siquiera estamos capacitados para hacerlo —contesta enigmático sin dirigir la mirada a Emily.

			—Mmmm… No sé cuál será mi destino, pero lo que tengo claro es que no quiero que sea aquí —responde con seguridad.

			—A veces es mejor no saber cuál es nuestro destino, Emily. Puede ser que no te guste encontrarte con él, o que lo hagas cuando no estás preparado.

			—¿Qué quieres decir, Maestro? —pregunta ella algo desconcertada.

			A lo largo de los años, Emily ha podido conocer bien al Maestro y si hay algo que no acaba de entender es su facilidad para hablar de forma misteriosa. A veces, cuando se pone trascendental, deja que su mente vuele y habla de cosas que Emily no comprende, como si divagara. Y aunque nunca se lo ha dicho, nota cierto tono de tristeza en su voz cuando eso ocurre. ¿Por qué a veces parece estar atormentado?

			—Lo que quiero decir es que es de sabios aceptar nuestro destino, no intentar cambiarlo o forzar otro, pues puede que eso nos destroce para siempre.

			—¿Te encuentras bien, Maestro? —pregunta Emily tras percibir dolor en sus palabras.

			—Sí… solo estoy cansado, Emily.

			El Maestro se sienta en un tronco de madera que hay junto a la mesa y continúa con la mirada perdida. Alarga un brazo y enciende una pipa que empieza a fumar, emitiendo un humo de color verde que rápidamente inunda la estancia. Emily lo observa mientras se coloca la mano en el pecho y tose fuertemente. Sí, es verdad: se le ve cansado.

			—Ahora déjame lo que llevas en la mochila, jovencita —suelta el Maestro de repente.

			—Sí, ¡claro! —responde ella con emoción en la voz—. Yo creo que está a punto de…

			La voz de Emily se corta en seco cuando abre su bolsa y comprueba que la lámpara que el Maestro le estaba ayudando a construir como regalo para su Nana se ha hecho trizas. Se trata de un artilugio ideado por la propia Emily que pretende emitir luces de colores que se mezclen entre sí. Llevan semanas trabajando en ello, pero el encontronazo con el ladrón ha hecho que su lámpara no sea más que un amasijo de hierros y de cristales de colores.

			—Vaya… —dice el Maestro—. ¡Menudo destrozo!

			—¡Y todo por culpa de ese malnacido que ha intentado robarme! —contesta ella con furia.

			—Tranquila, Emily, que todo tiene solución. Ahora bien, ni sueñes con que hoy te lo pueda tener listo. Aún necesitaré unos días, jovencita.

			Emily resopla.

			—Está bien… —dice con resignación—. Habrá que esperar un poco más. ¿Tú crees que le gustará a mi Nana?

			—¿Cómo no le va a gustar? ¡Solo necesita un poco de cariño y escayola nueva, los cristales y la linterna! —le dice con ternura—. ¡Esas luces que quieres enseñarle se verán increíbles!

			—¡Las luces! —exclama Emily como si acabase de despertar de un estado de trance—. ¡Debo marcharme! —añade mientras sale a toda prisa en dirección a la puerta.

			—¿No te enseñaron modales, Emily?

			—Disculpa, Maestro —responde avergonzada, dando marcha atrás para dar un beso al gato a modo de despedida—. ¡Nos vemos mañana a la misma hora!

			—¡Será posible! —protesta el Maestro—. ¿Vuelves y te despides del gato?

			—¡Madre mía! —exclama Emily dejando escapar una pequeña carcajada—. ¡No sé dónde tengo la cabeza hoy! —argumenta mientras le da un abrazo—. ¡Hasta mañana!

			Emily cierra la puerta de golpe y sale al callejón a toda velocidad. Cuando llega a la calle principal observa a su alrededor: todo está en calma. No hay celadores a la vista ni tampoco gente de aspecto extraño. Después del ataque de hace un rato, no se la quiere jugar. Camina tres calles en línea recta, luego tuerce a la derecha y en el primer cruce gira de nuevo a la derecha para enfilar cinco calles más en línea recta. Emily se ha alejado del centro del barrio y llega hasta una pared de piedra de unos cincuenta metros de grosor que se eleva hasta prácticamente el cielo: el muro que la separa de la zona de los Calzados.

			La joven confirma que nadie está viéndola para dar unos pasos hacia atrás y mover una piedra de la pared. Emily se introduce por el hueco y la vuelve a mover, tapando así aquella entrada secreta que nadie conoce. El acceso la lleva a un pequeño habitáculo donde montones de basura se acumulan en el suelo, inundando de hedor el ambiente. Con un bastón de madera que hay apoyado en la pared, Emily eleva una tapa que hay en el suelo y que deja al descubierto unas estrechas escaleras: las escaleras que la llevan de camino a su lugar favorito. Emily se adentra por un túnel que forma parte de la red de alcantarillado de Feet Town. Aquello parece un laberinto, pero la joven ha desarrollado un sistema con el que orientarse y que se basa en hilos de colores pegados a las paredes con clavos, una especie de mapa que le sirve para no perderse de camino a su lugar favorito.

			Tras cruzar varios túneles en diferentes direcciones, aguantando el dolor en las rodillas por tener que ir en cuclillas en algunos tramos, llega al final del recorrido.

			—Al fin… —exclama mientras se seca el sudor de la frente con el dorso de la mano.

			Emily asciende unos escalones hasta encontrarse con una pequeña rejilla de ventilación a través de la cual se cuelan unos rayos de sol. Está por encima del nivel del suelo, pero no tiene posibilidad de acceder al exterior. Esa rejilla, incrustada en una pared, es lo único que da idea de que ya no está bajo tierra. Emily respira con dificultad ya que el calor se ha intensificado en esa zona del subsuelo. Pero si algo tiene claro la chica es que todo esfuerzo merece la pena con tal de disfrutar del hermoso espectáculo que están a punto de ver sus ojos. Sin duda, para ella, el mejor momento del día.

			Los rayos de luz comienzan a atravesar la rendija formando destellos de colores que rebotan por toda la estancia. Los charcos del suelo de la alcantarilla actúan como reflectores y convierten esos rayos de sol en luces multicolor que inundan ese habitáculo. Un espectáculo mágico que nada tiene que ver con el gris que reina en la zona de los Descalzos. Por eso, por la magnitud de aquella colorida estampa, merece la pena recorrerse el subsuelo y saltarse el toque de queda. Al menos, eso es lo que piensa Emily.

			La joven observa aquella maravilla cromática y sus ojos se vuelven cristalinos. La emoción la invade y los latidos de su corazón se han acelerado mientras que la adrenalina recorre su cuerpo. ¿Qué tienen esos rayos de luz de colores que la hacen sentir así, tan viva? Su rostro está iluminado por aquella lluvia de tonalidades que se reflejan en el charco y en las tuberías de metal que la rodean, dibujando una estampa luminiscente imposible de ver en otro punto de la ciudad. Pero todo lo bueno tiene un final.

			El efecto de las luces es efímero, dura tan solo unos minutos, pero para Emily son más valiosos que todo el oro del mundo. Esos rayos de color que provienen del otro lado del muro y que se cuelan por la rendija con cada puesta de sol son una maravilla. La joven desconoce la razón por la que se crean, pero lo que sí sabe es que son un chute de energía que le permiten seguir adelante porque sabe que, en algún lugar, hay una vida mejor que la que tiene en su barrio de Feet Town. El silencio reina en el ambiente hasta que una voz lo interrumpe.

			—Emily, ¿estás ahí?
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